
2 La Granja, parte i.' 
Alzamos una bandera de paz, de prosperidad publica y 

privada; y arrebate el Cielo la pluma de nuestras manos,'y 
seqúense estas antes que escribamos, no diremos de una ma­
nera que pueda promover desasosiegos ó borrascas, pero que 
cause daño á la familia de un cultivador. 

AGRICLXTIRAÜ! ciencia divina, pariente y allegada de la 
sabiduría, como te llamaba COLCMELA, arte noble, oficio hon­
rado, sustentadora del género humano, dispensadora de todo 
lo que se encuentra en la tierra, acepta el incienso que va­
mos á quemar en tus aras, recibe por ofrenda primera la 
pureza de nuestras intenciones, ilumina nuestros débiles en­
tendimientos, é inspíranos. 

mm\m l á ü s DI GOMRCA. 
Cuando impujsado por su vivo amor al progreso de nues­

tra agricultura extendió quien esto escribe la Memoria que 
tuvo ia honra de presentar á la respetable Junta de agri­
cultura de nuestra provincia, acerca los medios de mas fácil 
y oportuna aplicación para prftmover los adelantamientos de 
nuestra economía rural, no podia ahrigar la esperanza de 
que sus humildes indicaciones fuesen tan favorablemente 
acogidas por tan distinguida corporación y hallasen un eco 
tan lisongero en todas las comarcas de la provincia; asi 
es que por profunda que fiíese su convicción, por viva que 
fuese su fe, no podia prometerse, cuando él proponía, que 
estuviese tan cercano el momento de la ejecución. 

Dos meses no han pasado aun desde entonces, y ya ve 
la luz pública la presente Revista, y ya la provincia, que 


